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POLlTICA AGRARIA EN CO-LOMBIA

Desde hace muchos años se ha venido debatiendo en Colombia acer-
ca de la urgente necesidad de orientar la producción agrícola hacia un
mejorestar de las clases campesinas del pa-ís, que son la mayoría de la
población. Esta necesidad se acentuó en forma más notoria cuando la
industrialización del país trajo consigo una mayor diferenciación entre
las clases cam¡pesinas y ras clases obreras de la cudad. Estas últimas no
sólo empezaron a gozar de mejores salarios, sino que un 1 serie de pagos
adicionales y ciertas garantías para el trabajador y su Iarnília. especal-
mente en el campo médico y odontológico, les colocaban en situación
privilegiada frente al trabajador rural. Por otra parte el código labo-
ral dictado en los últimos años vino a acentuar más la diferencia con la
consagración de ciertos derechos que dieron más seguridad al trabaja-
dor urbano y a su familia, en el tra:bajo y fuera de él.

Entre tanto la gran masa de la población campesina continuaba so-
metida a un salario de miseria, mientras su Iamíla, por lo demás numero-
sa, sucumbía en medio del hambre y de las enfermedades. La condición
de esclavos de la gleba si bien no estaba consagrada jurídicamente, al me-
nos se desprendía de su misma situación económica.

El trabajador escasamente alcanzaba a produc 'r para su patrón, si
se de tra:fba de trabajadores independientes, I'amados jurídicamente
aparceros o arrendatarios, Mientras tanto la Famila carecía de los más
elementales cuidados médicos y odontológicos y las enfermedades endé-
micas del país hacían más grave la situación, un 'Ida a la desnutrición con-
secuencia] a su misma situación.
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La violencia en los últmos años contribuyó por demás a hacer la
codición del trabajador rural más desconsoladora y contribuyó a agra-
var la situación de por sí de miseria.

Ante esta situación empeorada por el aumento creciente de la pobla- \
c.ón y una agricultura de tipo primitvo, con una terrible desigualdad en

I el ingreso entre las clases más favorecdas y 'las desfavorecidas de la for-
tuna, se inició un movimiento en favor de un mejoramiento de lascondí- '
cienes del trabajador rural sn tierra, sin educación y sin protección del
Estado.

La postracón de la economía en general se atribuía a esta situa-
ción de desnivel económico y era necesario correqírla para poder alcanzar
un verdadero desarrollo de la economía y así lograr un mejoretandar
de vida para el país en general. Dado que esta stuación es común en
toda Latínoaméríca. LaLs reformas recomendadas son especialmente tri ...
la butaria y la reforma aqrar.a.

Se miró más que todo al aspecto social del problema. En efecto,' Se
trataba de mejorar la situación de los trabajadores rurales que vivían en
situación de miseria, como se dijo.

,Sinembargo, al recomendar la reforma .en la tenencia de- la tierra,
no se pensaba. cuando se discutía, en las consecuencias económicas que
ella traería consigo y la manera de llevarla a cabo y lo que en verdad
oomprender ía la reforma. De ahí que la oposición a ella se hacia más des-
de el punto de vista del interés político del momento que con un verdade-
ro sentido socio-económico.

Sinembargo el problema del campesino colombiano no puede mirar-
se aisladamente del total dé la economía del país. Es lógico que siendo
la economía del país un todo ínteqrado por una serie de partes, todas per-
tenecentes al mismo engranaje, cualquier intervención en una de ellas
repercute indudablemente en el total.

Lo que interesa, por lo tanto, es aumentar el nivel de vida del pueblo
en genelal, y ello sólo se consigue cuando se aumenta la productividad
por persona en todas las actividades económcas .del país y esta mayor

. productividad sólo se logr~ con un adelanto tecnológico en dichas activi-
dades ..

Ya se ha hablado del tremendo atraso tecnológico de nuestra agri-
cultura; los medios de cultivo son todavía rudimentarios, las semillas ern-
pleadas son' de calidades inferiores, la conservacón de los suelos y la
retación de cultivos no ex.sten , por lo tanto es necesario procurar estos
adelantos para alcanzar la productívdad deseada.

Ya sabemos del c;ec 'miento tan acelerado .de la población. que trae
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,consigo por 10 tanto una mayor afluencia de personas a la actividad eco-
nómica, es decir, año tras año hay un mayor número de brazos disponi-
bles que salen a competir ;por las oportun 'dades de empleo qué se les
presentan, Esta afluencia es mayor en el campo agrícola, en do~de fami-
lias muy numerosas tienen que vivir de pequeñas parcelas que no alcan-
zan a darles para su mínima subsistenc.a,

Por otro lado la gran competencia en el mercado de brazos en la agri-
cultura envilece los salarios de los trabajadores campesinos, que tampoco
podrían ser más altos dado que los escasos rendimientos agl1Ícolas,en v.s-
ta de los métodos primitivos empleados, no permiten mejorarlos.

. Los métodos sugeridos para remediar esta stuación de los hombres
del campo parece no solucíonarla el problema por sí solo, antes lo agra-
varía si no se complementa con otras medidas, especialmente con una in-
dustralízación rápida del país. .

En efecto se ha recomendado una redistríbucíón de ,las tierras por
medo de una reforma agraria, con terminación del.minifundio, y ayuda
técnica y crediticia para los campesinos además de los servicios existen-
tes de fomento agropecuario.

Para que dicha reforma sea eficaz no debe lmitarse a la simpl-e re-
partición de tierras, sino que debe prestarse la debida asistencia técnica
y crediticia. S'nembarqo U:1avez que se haya realizado o avance en su rea-
lización, 10 que se ha hecho ét verdad es la creación de una 'ntensa com-
petencia entre un mayor número de productores con rend 'mientes supe-
riores por hectárea, dado el mejoramiento técnico y la explotación a una
escala nacional, con la consiguiente desmejora de precios por la mayor
oferta de productos y en consecuencia con una desmejora en los ingre-
sos de los productores.

Antes de hablarse de reformas en la tenenca de la tierra ya se ha-
blaba de la necesidad en la tecnífícacíón de la agricultura, mejoras de se-
millas, compra de maquinaria y po rcon s.quente explotación de las tie-
rras bajas y planas. Esto trajo consigo, como es lógico, •.lila competencia
también entre la agricultura de subs 'stencta y la agricultura comercial
que se implantaba con su produccón con destino al mercado y mayor
productividad. La agricultura de susbsístenca. localizada en las tierras
quebradas y por consiquente imposibles de mecanizar, con un régimen de
tierras de mnifundío da por resultado una baja productividad y en con-
secuencia bajos ingresos para los productores creándose en muchos ca-
sos un empleo disfrazado o sub-empleo en estas zonas, Esta situación se
agrava mucho más con la competenc 'a entre la agricultura comercial de
que se ha hablado y la aqrícultura de subsistencia.

Como es en verdad 'necesario tecnifcar la agricultura para consequír

- 219



mejores rendim.entos por unidad cultivada, y como ello trae indudable-
mente la liberación de mano de obra, además que hace una competencia
muy desigual a la aqrtcultura de subsstencía, especalmente de vertiente,
con la imposibilidad de mejorar las cond.ciones de vida del campesino, es
necesaro crear empleos alternativos para dichos trabajadores, a fin de
emplear a los desplazados y de proporcionar un mejor standard de vida
para los que están dedicados a la agricultura de verten te ode subsisten-
cia.

De manera que a la par que se desarrolle una reforma en la tenencia
de la tierra y una tecníí.cacíón de la agkultura, se imponen otras medi-
das de orden económico con el fin de absorber la población desplazada
o no productiva del campo. Esa solución sólo la puede proporcionar la
industrialización.

Estas ideas acerca de la política ag,raria que debe sequrse especial-
mente por lo que respecta a un complemento en una industrialización rá-
pida del país, no han tenido la acogida que fuera de desearse y antes bien
se han recho acerbas cnítícas a ella. Mr. Currie ha sdo el promotor de
eIlas, especialmente en su plan llamado "Operación Colombia". En éste
él propugna por una industrialización rápida del país para emplear el gran
número de brazos cesantes de la agricultura. La forma de lIevarla a cabo
seria el traslado masivo de gran parte de la población rural a los grande~
centros urbanos escogidos previamente para empleados micialmente en
la construcción de vivienda y así incorporados a la economía monetaria
creando una demanda efectiva sobre bienes y servicios, lo que haría ne-
cesario un empleo má; intenso de los factores de la producción. Una vez
ocupados éstos plenamente, se' requirirán nuevos ensanches y absorción
de mano de obr.a, lo que aumentaría los ingresos de estas personas em-
pleadas y que estaban subempleadas en la agricultura, lo que, a su vez,
aumentanía la demanda efectiva continuando así el ciclo de un mayor em-
pleo. Es lóqico que al desplazarse mano de obra del campo hada las ac-
tividades índustríales, sería necesario reemplazada, por medio de la me-
canizac'ón, intensificando además la produccón. utilizando mejores tie-
rras y mejores técnicas, abonos y semillas mejoradas.

Ha sido en este punto la mayor crítica al plan "Operación 'Colom-
bia". Se considera que ésta requerida una .alta inversión que el país no
estaría en condícones de afrontar, ya que esta inversión no se limitaría
a bienes de cap.tal para la industrialización,' sino que serían necesarias
fuertes inversiones para la mecanización agríc,ola. A ésto se podría res-
ponder que de todas maneras, la industrialización del país y su desarrollo
económico implican grandes sacrificios, si se quiere alcanzar un nivel de
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vida alto para el país. Además, las inversiones contarían con los d 'neros
que se economizarían por llevar una serie de obras sociales a la poblacón
rural, tan diseminada en todo e! terrítorío nacional, entre otras las vías
de comunicación para sacar sus productos al mercado, lós puestos de sa-
lul, educación, electrifícación. etc.

También se ha dicho que el traslado mas va de la población rural
vendría a agravar e! problema de vivienda y servicios en las ciudades
donde ésto se realiza. Sinembargo la "Operación Colombia" tene como
base la construcción de viviendas con el fin de empezar ekcíclo de nuevo
empleo de brazos. Además este problema de la vivienda urbana tarde
o temprano hay que solucionarlo, pues hay una tendenca al desplazamien-
to del campo a la ciudad, como ha ocurrido en otros países y es el caso
de Colombia. En reciente trabajo del Centro de Estudios sobre Desarro-
llo Económico de la Universidad de los Andes, ttulado "Proyecciones
de Población y Métodos Empleados 1..951 - 1975", autores Rafae! Prie-
to D. y Francisco Ortega, publicado en Revista de! Banco de la Repú-
blica, Octubre de 1.962, P.P. 1236 - 1241, se llegó a la conclusón de que
la población rural se desplazaría hacia la ciudad en un porcentaje consi-
derable, para llegar a ser un 39..5% del total en 1.975, cuando para 1.963
la población rural se calcula en un 51 .8%, de manera que la "Operación
Colomba", como se advierte en ella, sólo tiene por objeto acelerar ese pro-
ceso, valíéndonos de los conocimientos que se tienen y las experiencias
de otros países.

Por último los impugnadores de la "Operación Colombia" han dicho
que esta es sólo la manera de distraer el 'nterés del público y del Estado
en la Reforma Agraria que ahora se pone en marcha. Han habido otra
serie de criticas pero aúncuando de algún peso, son de menos importan-
cia que lasenurñciadas.

Se ha dich~ que el problema que existe en el país es un problema
sociál que debe resolverse más con este criterio que con un criterio eco-
nómico. La realidad del :país, dcen los sostenedores de esta tesis, es que
hay un ejército de desposeídos y de pequeños propietarios que apenas si
derivan su subsistencia de las pequeñas parcelas cultivadas y que en cam-
bio un escaso número de personas detentan e! mayor porcentaje de las
tierras cultivadas del país. Existen pues dos extremos con respecto a la
tenencia de la, tierra, los más que apenas poseen un escaso porcentaje de
esas tierras cultivadas y los menos que poseen un gran porcentaje de ellas.

Si 10 anterior es completamente cierto, no quiere decir que pueda
desconocerse el factor econó~ico en la solucón de este problema. Pues,
de qué valdría a nuestro ca~!pesino un pedazo de tierra. más o menos
grande, si sigue llevando el peso de la miseria sobre sus espaldas?
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